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        Este libro se mueve. Oscila. Procura correrse de una temática evolutiva, metodológica, didáctica o madurativa acerca de la primera infancia. Este movimiento rescata las experiencias deseantes, generadas por los mundos relacionales y afectivos de los recién nacidos. El texto no tiene una dirección centralizada y no se dirige a decodificar o descifrar los comportamientos de los más pequeños. Tampoco busca establecer contenidos u objetivos a desarrollar. Se inclina a transmitir la sensibilidad, la transformación y la plasticidad que producen los acontecimientos en el devenir de las primeras experiencias infantiles, dentro de las cuales el jardín de infantes ocupa un lugar preponderante y constitutivo de la subjetividad.

       

      Las extravagancias polisémicas acontecen en la primera infancia, cuando los más pequeños, intuitivamente, les hablan a las plantas, a los animales y las cosas. Ellos sienten que les responden: perciben y reciben la vibración invisible de los otros. Apenas pueden, ejercen el deseo y el pacto de la ficción: se disfrazan como piratas, princesas y superhéroes o saltan como canguros, corren como conejos, caminan como cangrejos y vuelan como pájaros.


      Los niños y niñas se maravillan por lo que hacen, dicen y sienten los muñecos o los títeres, que les cuentan historias misteriosas y secretas. Conmovidos por el aleteo de las mariposas, aprenden y admiran con asombro su vuelo. Toman de ellas todo lo que pueden. A veces, los ritmos; otras veces, las posturas, gestos, sonidos o actitudes. Son resonancias que provocan una metamorfosis: no es una imitación ni tampoco un espejo: los pequeños captan la fuerza del deseo y se mezclan. Componen montajes que les permiten conjugar intensidades que, sin que lo noten, los transforman. Son experiencias plásticas, cómplices, realizadas con otros, que crean la multiplicidad y pertenencia a un pensamiento colectivo.


      Las infancias nos conocen a medida que las conocemos. Nos hacen sensibles a los detalles invisibles e imperceptibles de la vida. En este camino, atraviesan, redistribuyen y crean redes afectivas que una y otra vez vuelven a inscribir nuestra propia historicidad.


      Entre lo que hacen y desean, suceden los acontecimientos que provocan las transformaciones corporales y psíquicas abiertas al campo de las opciones, posibilidades y probabilidades de la experiencia. Es un despliegue móvil que se propaga en los modos singulares de existir que, sin proponérselo, inventan.


      * * *


      Este libro se estructura a partir de los giros del caleidoscopio que se producen cada vez que nos sumergimos en el vibrante ritmo de la primera infancia. Está compuesto por una introducción, cinco módulos y un epílogo. Cada módulo desarrolla una temática y, al final de cada uno de ellos, hay relatos y reflexiones de compañeros y compañeras profesionales del campo de la educación inicial, cuyo trabajo en el jardín de infantes nos aproxima a problemáticas, pensamientos e ideas que emergen a partir de las huellas que les dejaron sus propias experiencias.


      Los capítulos se articulan a través de lo que denominamos “recreos” y “pasamanos”, que aluden a los juegos de las plazas y los patios en los jardines de infantes. Ellos funcionan como puentes o conectores referidos a distintos componentes o elementos de la escuela, por ejemplo, mochila, escaleras, collage y garabatos, entre otros.


      Los recreos son espacios contrahegemónicos, abiertos a la imaginación escénica para crear pensamientos lúdicos en los que las palabras miran, los ojos tocan y los gestos escuchan a la niñez en escena. Los “recreos” intercalados en este libro, por su parte, ofrecen breves frases como puntos de partida, para que quienes las lean las completen con sus propias vivencias y transformen el texto en una bitácora compartida que celebre la creatividad y lo imprevisto.


      Utilizar los pasamanos requiere un cierto equilibrio que soporta desequilibrios, vértigo, riesgos, y suma el placer de realizar el pasaje de un lado al otro. Jugar a pasar arma la experiencia que conlleva el movimiento de hacer posible lo imposible.


      


      El primer giro de nuestro caleidoscopio, la Introducción, nos ubica en un momento trascendental: el del inicio escolar. Este período inicial lo emprenden las familias cuando eligen el jardín de infantes para su hijo o hija. A esta etapa se la denomina “adaptación”: es cuando los más chiquitos todavía no saben dónde, cuándo y cómo es existir dentro de la escuela. El encuentro con la nueva generación nos lleva a invertir la pregunta acerca de los más pequeños: ¿qué pueden los adultos (docentes, familias, terapeutas, comunidad) aprender de las infancias?


      El Módulo 1, “Primera infancia y acontecimiento”, nos introduce a pensar en la fuerza relacional del gesto educativo, que pone en escena el deseo de saber y aprender con otros. Este hecho esencial redistribuye afectos, legalidades, relaciones, en el devenir de los nuevos escenarios constituyentes de las experiencias infantiles, tanto grupales como comunitarias. La condición de alumno o alumna (ya no solo de hijo o hija) origina tiempos y espacios dinámicos en constante movimiento y transformación, que permiten comenzar a sentir la gestualidad cómplice al jugar, pensar y desear en esa institución.


      El Módulo 2 es “La dimensión corporal en el jardín de infantes”. Aquí, pensamos en las funciones y dimensiones del cuerpo en la primera infancia. La imagen corporal no es el órgano. Los niños o niñas, al hacer uso de ella, impulsan experiencias performativas que devienen acontecimientos.


      En la primera infancia, la experiencia del deseo encarna el lenguaje en el cuerpo, en las imágenes y en las palabras. La gestualidad enciende la ficción, crea pensamientos que, a la vez, generan curiosidad. La condición original es corporal, rítmica y nunca solitaria, sino con otros. La musicalidad de los primeros sonidos y murmullos y el ritmo corpóreo intraducible, tónico, transmiten sin palabras el comienzo del gesto, compás afectivo pulsado en el movimiento relacional y colectivo. El gesto docente implica colocar el cuerpo en escena como hacedor de deseos de saber, aprender e imaginar ideas colectivas.


      El tercer Módulo, “Pensamiento colectivo y comunitario”, enfoca el acto de gestar el gesto que instituye el lazo social. La experiencia infantil, desplegada en el acto de jugar, compone el sentimiento de compasión por los demás, con los que realiza el sensible montaje grupal. Ese andamiaje despierta la incipiente imaginación y creación de saberes compartidos y jugados. Esta experiencia comunitaria instrumenta alianzas y transformaciones que permiten que los pequeños tomen distancia de lo individual para introducirse en la legalidad colectiva.


      El Módulo 4 se denomina “Los niños y niñas en escena: la experiencia infantil”. En este apartado, profundizamos acerca de la experiencia del deseo de saber, que no puede anticiparse ni preverse. El gesto, la postura y el quehacer psicomotor facilitan que los pequeños construyan y deconstruyan las creencias y saberes que les otorgan pertenencia grupal. Cuando por alguna razón ellos están angustiados y sufren, se refugian en situaciones generalmente fijas, y al mismo tiempo defensivas, que no les permiten salir de sí mismos. En este sentido, nos interrogamos: ¿qué función cumple el jardín de infantes?


      El Módulo 5 (“Infancias actuales. Niñez contemporánea”) nos introduce en el pensamiento en imágenes, que ocupa un lugar central en el desarrollo psicomotor y la estructuración subjetiva de las infancias. Desde esta perspectiva, abrimos interrogantes: ¿qué efectos tiene la actual realidad digital en el universo infantil? No hay niños o niñas sin imágenes, pero si ellas son preponderantes y exclusivas, ¿qué ocurre con las vivencias y experiencias? ¿Qué lugar ocupan el movimiento corporal, la sensibilidad cinestésica y gestual? En esta realidad virtual, ¿cómo se constituyen la memoria infantil y la imaginación en el jardín de infantes? Y, frente a esta problemática actual, ¿qué posición ocupan las nuevas tecnologías?


      El último giro del caleidoscopio nos lleva al Epílogo. En este final, el interrogante ya no pasa por lo que aprendemos de las infancias sino por lo que ellas nos enseñan.


      La infancia pone en escena los acontecimientos que marcan la potencia y la fuerza de la experiencia del deseo de saber y de desear junto a otros. De esta forma, se quiebra la ilusión de que el mundo adulto supera al de los niños o niñas, y se ubica a la niñez como yacimiento vital e indeterminado de escenas y escenarios creadores de deseos aún por venir.


      El jardín de infantes es el primer lugar donde se juega la renuncia a ser y estar en el centro. Se deja de lado la omnipotencia de lo propio, en función del encuentro con los otros. En este trayecto, los pequeños deben realizar el duelo por la pérdida del “reinado” y el propio espejo ideal, para abrirse a la fuerza del pensamiento sensible y comunitario. Desde esta posición, aprenden a sostener la dignidad de la responsabilidad por el mundo y la vida de este planeta. Así, asumen la propia condición humana como causa y consecuencia de la cultura.


      Somos contemporáneos de la infancia que fuimos, que somos y que seremos, en la ficción venidera de un viaje desconocido, cuyos acontecimientos inscriben el pasaje y la memoria de los cristales del tiempo de donde emergen los deseos y el fuego de la vida.

    
  


  
    
      Introducción

   



     
        ¿Qué aprendemos de los niños y niñas?


        Este libro prioriza las escenas y escenarios que resultan instituyentes de la subjetividad y de la experiencia del deseo en la primera infancia. Sostenemos que hay acontecimientos subjetivos que, si no ocurren en el jardín de infantes, no lo harán en otro lugar: el sentimiento de compasión; la pertenencia grupal e institucional; lo mío, lo tuyo, lo nuestro, y los primeros lazos de amistad, entre otros sucesos. En este sentido, lo escolar en los más pequeños no solo cumple una función educativa, sino también una función constitutiva del psiquismo infantil y del pensamiento sensible, colectivo y comunitario.

       

    
      
El don amoroso en el proceso de enseñanza y aprendizaje en la primera infancia


      Nunca fui sino un niño que jugaba.


      Fernando Pessoa


      Como un caleidoscopio, la primera infancia, al moverse, cobra vida, convoca al azar, mezcla, entra y sale, salta y cae, corre y camina. Cambia, redistribuye potencias en juego. Muda de lugar: nunca está donde se cree. Realiza actividades que multiplican contingencias. Juega en el umbral, entre el adentro y el afuera. Indómita e intuitiva, resiste, compone, dona, recibe, siente. El cuerpo, sensible al gesto, dialoga. La gestualidad deviene y constituye el movimiento relacional con lo que les sucede. Los niños y niñas existen entre las resonancias de una cosa y otra, entre la fuerza de un juguete y la textura sensible del otro. Entre las intensidades de tiempos y los ecos de espacios desconocidos, transformados por la experiencia infantil en yacimientos y usinas de ideas y pensamientos colectivos. Los acontecimientos hacen que gire el caleidoscopio; al realizarlo, provocan tal efectuación dramática y gramática que se desprenden otros ritmos y escenas vibrantes, pulsionales, deseantes. De este modo, originan el mundo sensible que se les presenta e impone por primera y única vez.


      En el proceso de enseñanza-aprendizaje de las infancias se pone en juego el don de amor por aquello que se transmite, como condición humana y cultural. Los niños y niñas reciben el don amoroso de los adultos que se ocupan de ellos. Cuando el mundo de los grandes les habla y les presenta las flores, los animales, las montañas, los mares, los muñecos, los libros, los títeres o los juguetes para jugar, sienten que esos adultos aman lo que hacen y desean. Los gestos, las posturas, el tono de voz y el ritmo contagian el placer del deseo de aprender y de saber juntos.


      Esta experiencia sensible y cómplice en el jardín de infantes se genera afectivamente en una red de alianzas con los docentes y no docentes (el personal de maestranza, los administrativos, los porteros o quienes se ocupan del mantenimiento del edificio, etcétera). Este escenario inaugura el amor por el mundo y la época que les toca compartir y vivir. De este modo, la institución escolar se constituye como el primer lugar, por fuera de la familia, que aloja hospitalariamente a los más pequeños.


      Los docentes y todos quienes trabajamos en el campo de la primera infancia nos apasionamos al relacionarnos con ellas a través del deseo de ficción, del cuerpo en juego, en la sensibilidad de las palabras, los gestos, los objetos, los distintos materiales y juguetes que ofrecemos para construir experiencias compartidas. En ese encuentro aflora la mutua curiosidad entre una generación y la otra, que potencia acontecimientos cuya fuerza, ritmo e intensidad sensible pliegan y despliegan nuevos posicionamientos subjetivos. Estos, sin dudas, dejan huellas tan imborrables y vibrantes que no siempre se recuerdan (porque muchas veces se reprimen), pero perduran como marcas significantes que se actualizan a lo largo de la vida y provocan la genuina metamorfosis de las infancias.


      Desde esta perspectiva, nos planteamos pensar qué aprendemos los adultos de los niños en la primera infancia.


      De ellos, aprendemos:


      
        	La entrañable complejidad de experimentar pensamientos corpóreos en movimiento.


        	Gestos ficcionales: por ejemplo, que un tubo de cartón puede transformarse en un telescopio, en un cañón o en un extraño resonador de palabras, fantasías e imágenes.


        	A construir un pensamiento híbrido que permite que cualquier cosa devenga otra. Por ejemplo, los lápices pueden ser instrumentos musicales y los vasos, en lugar de contener líquidos o sólidos, ser capaces de albergar sonidos que aparecerán al tocarlos de cierta manera, al compás de una singular experiencia escénica.


        	La sensación de ingravidez: es posible viajar al espacio en una silla, una caja, una mesa o una escoba que otorguen la fuerza de volar y conocer distintos planetas, soles, estrellas, y que también permiten recorrer dimensiones subacuáticas y alturas inimaginables de montañas nevadas.


        	A conformar la intimidad de un lugar, un patio del jardín, espacios para explorar, descubrir e imaginar dimensiones desconocidas, por el simple placer de hacerlo.


        	La sensibilidad de algunos olores raros que hacen cosquillas, otros que dan asco o son húmedos, olores llenos de enigmas e intrigas que, después de un tiempo, devienen familiares.


        	A reflexionar sin clichés, porque los niños en la primera infancia no saben qué es pensar, mirar o escuchar. Imaginan la idea, experimentan la complicidad de vivir lo que sienten sin entender el porqué, el cómo o el para qué. Prevalece el deseo de imaginación; ellos suspenden la individualidad y, entre todos, gestan la creencia.


        	
A darnos cuenta de que, en la primera infancia, las intuiciones comienzan siendo imágenes corporales en movimiento.


        	Que la imaginación mueve las cosas que sienten y, a la vez, en una extraña parábola, la sensibilidad hace mover las imágenes hasta hacerlas propias, al crearlas y existir en ellas. De este modo, los pequeños generan el sentimiento de pertenencia imaginaria y grupal.


        	Que es fantástico el momento inicial en que experimentan sensaciones nuevas. Por ejemplo, el agua que corre por el cuerpo cuando los bañan; lanzarse a caminar sin que nadie los sostenga y sentir el peso corporal a través de la postura por primera vez. Los niños pequeños sienten placer cenestésico en el movimiento.


        	Que el pensamiento es sensible, imaginativo, relacional y colectivo. Las relaciones y los deseos no están ya hechos; se realizan de modo rizomático y, en este camino, inventan palabras, garabatos, collages, abecedarios, juguetes. Cada vez que los niños pequeños se relacionan con otros, trastocan la realidad, la recrean y hacen otra en un quehacer performativo, indómito e irrepetible.


        	Que lo otro, lo extraño, lo incomprendido, la incertidumbre amenazante, lo terrorífico e irrepresentable, se encarna en el cuerpo. Hay sensaciones que huelen angustia, gestos que miran miedos, imágenes desmesuradas que conmueven y apremian hasta hacerlos temblar.


        	Que hay palabras, ideas, imágenes, que tocan y escuchan, viven y asustan. Los pequeños son sensibles a lo otro que pone en cuestión la propia imagen corporal. Sin tapujos ni metáforas, encarnan el sufrimiento que no les permite jugar. Se encuentran confinados a la experiencia sufriente. Si los otros (docentes, familias, adultos) logran relacionarse con el mundo del sufrimiento, podrán sostener la capacidad de recibir lo sufriente que encierra la demanda de amor. De este modo, es posible la transformación del padecimiento en potencia gestual.


        	Que crear implica creer en la potencia de lo nuevo, dejarse desbordar por la fuerza de la experiencia que atraviesa plásticamente el quehacer infantil. Las niñas y niños toman el riesgo. Se emancipan del cuerpo y enfrentan la incertidumbre del vacío. Sostenidos en la imagen corporal que los unifica, confían en los otros. Sustentan la relación afectiva en la sensible complicidad.


        	Que los niños y niñas juegan e inventan mundos ficcionales. En esta realidad irreal, los ojos pueden usarse como orejas, que a su vez aceptan funcionar como bocas. Y, al mezclarse con otros, encuentran la metamorfosis del nos-otros.


        	
Que el tiempo de la ficción no está pautado por las horas del reloj, por la inmediatez de la información, la del consumo ni de la eficacia cognitiva.


        	Que los acontecimientos, a su paso, dejan huellas sensibles y dividen el tiempo en memoria inconsciente, historicidad singular, y en la anterioridad de un futuro que se actualiza en cada experiencia significante.


        	Que, en la primera niñez, los pequeños no piensan en la infancia: la sienten en el cuerpo. En el movimiento vivaz de la vida. Los deseos generan relaciones inexistentes hasta ese momento; una cartografía móvil, plástica e insustituible a medida que la recorren. Ni siquiera saben cómo hacerlo; ellos van hacia lo imposible y, sin proponérselo, se topan con acontecimientos imprevisibles, que vuelven a entretejer la fuerza inconmensurable de la existencia.

      


       


      Freud plantea tres heridas narcisistas de la humanidad. La primera se produce cuando se demuestra que la Tierra no es el centro del cosmos ni del universo (Copérnico). La segunda proviene de la Teoría de la Evolución (Darwin), que señala que el ser humano es producto de la evolución animal y desciende de los primates. La tercera es la que introduce el psicoanálisis, al incorporar la dimensión del inconsciente en la constitución del psiquismo humano.


      En este libro proponemos considerar una cuarta herida narcisista: que la infancia es destino en constante movimiento, transformación y plasticidad, en la que se juega la experiencia del deseo de desear y del acontecimiento. No es (ni puede ser) un lugar inalterable y fijo al que haya que llegar; por el contrario, mantiene latente y palpitante el pulso de la vida. No se agota ni se representa a sí misma: acontece cada vez que irrumpen en escena la imaginación, el acto creador y la sensibilidad del pensamiento colectivo.


      Para empezar (y para concluir): la aventura del destino inenarrable, imposible de poseer y de descifrar, es la infancia.

    

  


  
    
      Módulo 1


       


      Primera infancia y acontecimiento


      ..................................................


      
        En el acto educativo, los más pequeños heredan la increíble pasión por el deseo de saber, que no puede planificarse ni programarse: se transmite al jugar, en la complicidad entre docentes y alumnos. Es un encuentro enlazado al acontecimiento amoroso y afectivo que se crea al donar la posibilidad de un pensamiento sensible, colectivo y comunitario, que una y otra vez se realiza en el fecundo campo de la primera infancia y el jardín de infantes.


        El deseo de desear saber del mundo adulto y, en especial, de los docentes, ocupa un lugar central en la sensitiva experiencia de las infancias y despierta en ellas la curiosidad por aprender.

      

    

  


  
    
      
Niñez, jardín y escuela


      La primera potencia escolar


      Todos sabemos que mucho antes del nacimiento del hijo ya hay una infancia en juego, en el deseo e imaginación de los padres. Ellos incluso lo piensan en una escuela, proyectan el lugar al que desean que concurra. El acontecimiento del nacimiento confronta las expectativas deseantes con la realidad prematura del desarrollo madurativo y corporal, que necesita los aprendizajes, el cuidado y la disponibilidad del Otro.


      La primera experiencia de los recién nacidos es la de ser hijos de sus padres, que no solo los alojan hospitalariamente y les presentan el mundo, sino que, en un espejo invertido, son nombrados padres por sus hijos. Los bebés son denominados e inscriptos a través de los deseos parentales: el nombre propio los liga a un linaje y a una genealogía que corresponde a una familia, una época y una sociedad.


      Se ama el nombre que cada niño o niña encarna en el cuerpo. Al ser nominado, simultáneamente, nomina: umbral de recibir y donar en el mismo acto, en el que se conjugan y componen las herencias, tanto la simbólica como la genética. Experiencia de ser y estar en una nueva función, la del hijo o hija de una familia. Doble espejo de padres a hijos y de hijos a padres, atravesado por legalidades y alianzas propias del nacimiento de la subjetividad. Así como los recién llegados pertenecen a la familia que los adopta y les da origen, también deberán hacerlo al ir a la escuela.


      El jardín de infantes es la primera pertenencia escolar e institucional. A partir del instante del ingreso, el pequeño no solo será hijo, sino también alumno de un establecimiento destinado a educarlo y a ofrecerle un espacio y un tiempo para enseñar y aprender. La escuela lo nomina en una nueva posición, en la que cumple otro funcionamiento y ocupa otra función: la de estudiante.


      Los pequeños serán aprendices en relación a lo escolar, que los orienta, inscribe y aloja en un grupo. No hay escuela sin alumnos y no hay alumnos sin docentes que se constituyan en representantes de la educación escolar. En esta realidad, el ámbito de la escuela, el del jardín de infantes, cuenta con sus propios educadores y marcos legales, distribuidos en horarios a cumplir, condiciones de higiene requeridas para poder estar en grupo, elementos necesarios para el aprendizaje con otros (como cuadernos, cartucheras, uniforme, etcétera). Legalidades y alianzas que son propios de cada institución, que no corresponden a las de la familia y responden a la lógica deseante del “no-todo”.


      No se puede ir a la escuela de cualquier manera ni en cualquier circunstancia o momento. Tampoco se puede hacer allí lo que se quiera: eso depende de la legalidad que enmarque el proceso de aprendizaje. De este modo, se redistribuyen el tiempo, el espacio y la enseñanza de todos los asistentes al establecimiento.


      El deseo del alumno en gran parte depende del deseo del docente. Los más pequeños demandan ser y existir siempre en relación a los otros que los cuidan y se ocupan de la enseñanza y el aprendizaje. La institución jardín de infantes está encarnada por la hospitalidad docente, que los aloja en el deseo colectivo de aprender junto a otros. El deseo de escolaridad se conjuga con el deseo de saber grupal en el espacio que los reúne alrededor de la pasión por producir un pensamiento en común.


      En lugar de considerar el desarrollo psicomotor como automático, exclusivamente madurativo o autónomo, planteamos exactamente lo opuesto: que depende del deseo de desear del Otro, del gesto amoroso propio de la ficción y el acto cómplice de jugar juntos. Por lo tanto, el movimiento gestual se debate entre la particular inexistencia de lo que no es y lo que podría ser en la escena educativa.


      Los pequeños, al ser nominados “alumnos” por la institución, quedan encuadrados en límites, prohibiciones, umbrales que trazan e inauguran dispositivos en los que crean experiencias singulares e inéditas. Los otros niños son tan alumnos como ellos, tienen en común un marco que establece alianzas y condiciones para estar, imaginar, jugar, dibujar, escribir, leer. Todos tienen condicionamientos que son diferentes a los de las propias familias.


      El jardín de infantes se organiza de otra manera que los hogares. Se hacen otras cosas, hay otras reglas, propuestas y posibilidades, pero también impedimentos que permiten que los niños y niñas allí sean diferentes, ocupen distintos roles en variados espacios junto a otros semejantes, en un mismo ámbito llamado “escuela”. Los padres eligen a qué lugar concurrirán sus hijos, los herederos. La escuela asume esa posición, en equilibrio entre permitir-posibilitar y limitar-prohibir; allí se conjuga y distribuye la fuerza e intensidad pulsional, el eje esencial en el que se comienza a jugar el entretejido de la red social.


      El acto de aprender y adecuarse al “régimen escolar” demanda un tiempo subjetivo, en el que es preciso renunciar a ser el centro de los deseos y demandas de los otros para ubicarse y orientarse en la nueva posición de alumno, en tanto parte del “nos-otros” grupal. Este proceso implica crear experiencias curiosas, íntimas, secretas, compartidas con los demás, que simultáneamente limitan y expanden la multiplicidad en el quehacer representacional, corporal, gestual e imaginativo del pensamiento sensible.
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